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Periódico defensor de los intereses morales y mat^rial^s d^ la villa y su comarca 

SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa 
le|la buenafadministración y cultura del pueblo, siempre que 
a dirección los estime de la consideración pública. 

No se devuelven los originales, aunque no se publiquen. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Trimestre , 1'50 pesetas 
Número suelto O'IO " 
Número atrasado 0'20 " 

Pago anticipado 
Anuncios á precios convencionales. 

jij g aiilDlsíracliiQ: Calle He U% lÊ . Puiito u veita: Galle üe Sumeras, l 

B A L A H C E P O L Í T I C O 

Desde la época de la restauración á 
nuestros días ó sea un lapso de tiem­
po de unos treinta años aproximada­
mente, el termómetro político ha se­
ñalado gradaciones tan caprichosas 
como inexplicables, traducidas por 
cambios incesantes de ministerios ó 
loquees lo mismo de programas gu­
bernamentales, alguno de los cuales, 
fué recibido con verdadera ansiedad 
por el pais que conocedor de los mé­
ritos que adornaban á la persona que 
lo había confeccionado esperaban del 
mismo grandes beneflcios. 

Esta inestabilidad ha sido á nuestro 
entender la causa primordial de la 
desconfianza que reina en todos los 
partidos. 

Los distritos todos, y en particular 
los rurales, son los que han sufrido 
más de cerca las consecuencias de 
tanto desbarajuste político. 

Los hombres que en buena lid, se 
han ganado una reputación, ú nom­
bre, militen en la agrupación ó parti­
do que fuere se abren paso en todas 
partes incluso en estos poco ediflcan-
tes pugilatos electorales, al extremo, 
deque en alguna ocasión, ha bastado 
la popularidad indiscutible de su má­
gico nombre para haberse solicitado 
por representar algún distrito de im­
portancia. 

El distrito que cuenta por represen­
tante á un hombre que reúne las con­
diciones expuestas anteriormente, tie­
ne la ventaja de verse libre de las con­
tinuas amenazas del cacique, de las 
imposiciones veladas de las autorida­

des superiores y de mil otras martin­
galas, que se cometen en distritos re­
presentados por amigos ó parientes de 
algiin personaje influyente y que son 
conocidos con el nombre áQ inválidos 
ó aficionados políticos. 

Tratando la cuestión más de cerca 
y dándole, por lo tanto, sabor local 
acentuado observamos que por espa­
cio de muchos años han venido suce-
diéndose unas legislaturas tras otra 
con gran contento de los opuestos 
bandos, que de tiempo inmemorial 
usufructúan el partido á ciencia y pa­
ciencia de todo el mundo, tratándonos 
como si fuéramos habitantes de una 
colonia indómita, obediente sólo á los 
chasquidos del látigo del mayoral. No 
es así como debe precederse para me­
recer el dictado de sensato. 

Ocurre que debido á la incuria, de­
jadez ó abandono del verdadero ciu­
dadano, del que contribuye religiosa­
mente á satisfacer las cargas del Es­
tado, de una manera inconsciente, 
entrega su primogenitura á los que no 
siendo más listos, pero si menos es­
crupulosos, han convertido el distrito 
en verdadero feudo, con todas las 
prerrogativas inherentes ai cargo de 
señor ó dueño del mismo. 

Distritos pueden citarse tan huérfa­
nos de representación como el nues­
tro, tan sujetos al yugo del opresor 
cacique con su cohorte de maldades y 
venganzas; pero á la postre les ha ca­
bido la suerte de encontrar un hom­
bre enérgico y esforzado que solo por 
el afán de defender una causa justa, 
alentado por el ejemplo magnánimo 
de otros conciudadanos, sin titubear 
lo ha sacrificado todo hasta ver alcan­
zado lo que se proponía ó la abolición 

de la patente de esclavizar que se ha­
llaba vinculada entre los partidos tur--
nantes. Esta metamorfosis se opera 
en los piieblos que les sobran ener­
gías, dónde la inteligéricia no está e^ 
nervada; y los encargados del perfec­
cionamiento del ciudadano tienen una 
ilustración nada vulgar, de la que des­
graciadamente carecen ó la tienen en 
pequeña cantidad los que militando 
en distintos partidos, han represen­
tado nuestro distrito, siempre obceca­
dos, por la influencia ficticia del cu­
nero ó ministerial. 

Veamos las consecuencias: Hom­
bres con apellido más ó menos altiso­
nantes, caballeros de elevada estirpe 
y alcurnia secular, algunos con hon­
rosos títulos académicos han repre­
sentado en Cortes á este distrito, y sin 
embargo, á pesar de tratarse de gente 
(algunos de sangre azul) adornados 
de cualidades envidiosas, el resultado 
no puede ser más elocuente. B'asta 
recorrer el distrito para convencerse 
de que ninguno de nuestros represen­
tantes ha hecho nada en pro de los in­
tereses gíinerales de la comarca. 

Si recorriendo el distrito observa­
mos alguna mejora pública es debida 
al desprendimiento particular y en 
ocasiones, á cargo de algún Ayunta­
miento, rara avis, que ha saldado su 
presupuesto con superábit. 

No es necesario personalizar ni 
hacer cargos concretos á ninguno de 
los citado.s representantes, todos por 
igual, han contribuido á su desqulcia-
miet^o, sea por negligencia ó por otra 
causa, lo cierto es que todos en ello pu­
sieron sus pecadoras manos. En com­
pensación no faltó quien interesándo­
se por nuestra suerte se dignó man-
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